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Las crónicas de sociales de finales de los años veinte, sobre todo de 1929, nos 
privaron del relato pormenorizado de la inauguración del Frontón México, la noche 
del 10 de mayo de 1929. Se sabe que el presidente Emilio Portes Gil asistió a la ce-
remonia junto con su gabinete y el cuerpo diplomático, así como “lo más estimable 
de la Alta Sociedad, la Banca y el Comercio”.1 Con puntualidad inglesa desfilaron 
los socios del club deportivo “Centro Atlético Mexicano”, entre ellos Carlos Belina, 
empresario, pelotari e impulsor del “templo de la pelota”, quien en el centro de la 
cancha pidió una botella de champán que esparció a manera de bautizo, y luego se 
calzó una punta cesta para realizar el primer saque en la historia del edificio. En el 
juego inaugural participaron los hermanos Joaquín y Ricardo Irigoyen, Irigoyen I y 
II, españoles, contra la dupla cubana de Eguiluz y Gutiérrez. Al final, los hermanos 
derrotaron a los caribeños. 

Hasta aquí el relato de esa noche de hace ochenta y siete años, cuando ni siquie-
ra existía el Monumento a la Revolución sino el fantasma del Palacio Legislativo 
porfirista. Sin embargo, entre las breves notas de El Universal destaca un detalle bas-
tante común cuando se trata de dar el crédito correspondiente al autor del edifico: 
o se deja de lado o se difunde información errónea. Por alguna razón, el 10 de mayo 
de 1929, cuando se anuncia la apertura y se describe a grandes rasgos la ceremonia 
de inauguración, se menciona una serie de personajes y al “arquitecto principal, Sr. 
Martínez Gallardo”, y luego se enlista a “los ingenieros constructores, obreros princi-
pales, decoradores y cuantos pusieron su aliento y su voluntad en la obra”. ¿Se trata 
de Francisco Martínez Gallardo, arquitecto porfirista? Quizá sea él, pero si con esa 
mención se le atribuye la autoría del Frontón México, es un error porque el edificio 
es de Joaquín Capilla y del ingeniero Teodoro Kinhard.

 Afortunadamente, hoy sabemos el nombre del arquitecto que ha renovado el 
viejo edificio que permaneció cerrado durante veinte años debido a la huelga más 
larga registrada en Latinoamérica, de acuerdo con la revista Proceso.2 Es José Moyao, 
arquitecto de la unam, y director de Moyao Arquitectos. Es autor, sobre todo, de cen-
tros de espectáculos masivos como el Foro Sol, el Pepsi Center y el Foro Imperial en 
Acapulco. Ahora, gracias a esta experiencia, José Moyao transformó una cancha de 
jai-alai en un espacio multifuncional. Sentados en las nuevas gradas retráctiles del 
Frontón México, rodeados de un numeroso staff de trabajadores que aún afinan de-
talles tanto en el lobby, en los baños y hasta en las alturas del edificio, el arquitecto 
relata la experiencia de intervenir un edificio de 1929.     

1	  El Universal, 10 de mayo de 1929. Sección deportiva. 
2	  http://bit.ly/2sFk7r0
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¿Cuál era el estado del edificio la primera vez
que entraste?  

“Encontré un edificio deteriorado, desgastado, 
con problemas estructurales. Parecía una imagen del 
Titanic. La fachada se estaba desprendiendo de los 
entrepisos. Una de las inversiones más fuertes fue la 
reestructuración de los cuatro niveles. Originalmente 
el edificio tenía dos pisos y en la azotea había dos fron-
tones abiertos. En algún momento se construyeron los 
otros dos niveles intermedios apoyados de forma irregu-
lar y que tuvimos que reestructurar. El doctor Gabriel 
Mérigo, especialista en restauración, se encargó de toda 
la fachada. Mediante una serie de calas encontramos el 
color original, un tono salmón que me pareció poco 
definido y decidí darle el color rojo actual para darle 
mayor fuerza y personalidad al edificio. Las ventanas 
de madera estaban muy podridas y se sustituyeron por 
unas de pvc con una textura de madera que no nece-
sitarán mantenimiento. Hay cosas que no se ven y que 
son muy importantes para el proyecto actual, como la 
cisterna para todos los servicios y el sistema de protec-
ción contra incendios; mediante la cubierta captamos 
agua de lluvia que se usa en los baños, e hicimos una 
subestación eléctrica para toda la carga del inmueble. 

Al edificio lo hemos puesto al día de acuerdo a los 
avances de la tecnología: circuito cerrado de televisión, 
sistema contra incendios, aire acondicionado, antenas 
para transmitir los partidos, etcétera”. 

El edificio ya no sólo servirá para los partidos de 
jai-alai…

“La idea era convertirlo en un espacio rentable. 
Una de las propuestas del proyecto fue demoler una 
sección de las gradas fijas y sustituirlas por unas retrác-
tiles, de tal manera que el lugar pase de ser un espacio 
para jugar jai-alai con una capacidad de 1 700 personas, 
a uno multifuncional, polivalente, dinámico y flexible 
que puede tener hasta 4 000 espectadores. Las paredes, 
por ejemplo, que antes sólo estaban aplanadas, han 
sido cubiertas con acabados que trabajan acústicamen-
te, absorben el ruido para que aquí se pueda hacer un 
concierto sin ningún problema. La cortina que prote-
ge a los aficionados antes era toda una malla metálica; 
ahora sólo el tramo inferior lo es, el resto es textil, y 
se levanta como si fuera un telón, de tal forma que se 
aprovecha todo el espacio de la cancha. La cubierta 
sólo servía para techar la cancha pero gracias a que la 
reestructuramos, hoy cuenta con una parrilla de cables 
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tensados para soportar setenta toneladas de equipo. El 
Frontón cuenta también con un casino de dos niveles 
y medio, con un espacio para fumadores donde el aire 
se cambia cada veinte minutos; en el tercero se abrirá 
un restaurante y la azotea se aprovechará como un sky 
lounge con vista a la Plaza de la República y al Monu-
mento a la Revolución”.

*

Piedra chiluca de ochenta y ocho años
Debido a su estado, varios espacios del Frontón 

México tuvieron que ser rediseñados a excepción de 
la cancha, a petición del dueño. Sólo se sustituyó el 
característico color verde de las paredes por uno ne-
gro, más actual y usado en canchas del País Vasco. Su 
estado de conservación es “extraordinario”, a decir del 
arquitecto Moyao. 

Entre los mitos que flotan alrededor del edificio, 
uno de los más usuales dice que el frontis —la pared 
principal donde rebota la pelota— es de mármol y se 
afirma que provenía de las obras del Palacio de Bellas 
Artes. “No…”, responde el arquitecto, “tanto el frontis 
como el rebote están recubiertos de chiluca. Como la 
pelota literalmente es una bala, llega a viajar hasta a 

trescientos kilómetros por hora, se colocó la piedra más 
dura de México. Es la piedra original”.

En la película La noche avanza (1951), de Roberto 
Gavaldón, Pedro Armendáriz interpreta el papel de un 
pelotari insoportable a quien el destino le bajará los 
humos. En algunas escenas se observan tomas desde 
ángulos elevados del frontón. Además de los anuncios 
de diferentes marcas y de la pizarra, se aprecian largas 
ventanas sobre la fachada hoy ciega de la calle Tomás 
Alba Edison. En las notas de El Universal se destaca la 
luz como uno de los elementos más importantes del 
Frontón: “La luz —como un derroche de alegría y op-
timismo— es una perfecta iluminación, producto de 
largos estudios y cálculos”.   Hoy sólo se conserva una 
entrada de luz, que corre a todo lo largo de los sesenta 
y dos metros que mide la cancha, justo entre el límite 
de las tribunas y donde los pelotaris ensayan —en este de- 
porte no se dice entrenar— o juegan. Como los lugares 
de espectáculos necesitan de oscuridad total, un siste-
ma de lonas especiales dejará el interior en tinieblas 
cuando sea necesario.

Junto con la remodelación de la Plaza de la Re-
pública y del Monumento a la Revolución, el Frontón 
México se convierte de nuevo en un hito urbano de 
la zona. “Este edificio se vuelve un rescate importante 
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de la zona”, dice José Moyao. “Vamos a arreglar las calles de alrededor para crear 
un corredor hasta el Museo de San Carlos. En la calle de Alba Edison ya no habrá 
banquetas, sólo bolardos, e iluminación, y se rescatará el parque detrás del museo. 
Cuando un lugar vive la ciudad se vuelve más segura”. 

En ochenta años, cuando alguien lea las crónicas de la reinauguración del año 
2017, descubrirá que la inversión rondó los 30 millones de dólares, y que acudieron 
Miguel Ángel Mancera, jefe de gobierno de la Ciudad de México, Carlos Slim, el 
hombre más rico del país, además de su hijo Carlos Slim Domit; y que Mikel Arrio-
la, director del imss, si es que el instituto todavía existe, era pelotari, y que jugó el 
primer partido de exhibición.
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